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RESUMEN
El análisis de los restos óseos de los individuos infantiles presenta ciertas complica-
ciones debido a la fragilidad de los mismos y por lo tanto a su difícil preservación. 
Sin embargo, el estudio de estos restos puede aportarnos una muy valiosa informa-
ción sobre el comportamiento funerario que recibió esta parte de la sociedad, y al 
mismo tiempo comprender el papel social que tendrían dentro de la comunidad. El 
objetivo del presente trabajo es en primer lugar plantear cuales son los problemas 
y límites a la hora de estudiar restos óseos de inmaduros, para después analizar 
una muestra de individuos infantiles recuperados en los principales yacimientos 
calcolíticos del interior peninsular y del Valle del Duero. 

Palabras clave: individuos infantiles, Antropología Física, Calcolítico, interior pe-
ninsular, Valle del Duero. 

ABSTRACT
The analysis of children skeletal remains has some problems due to their fragili-
ty and complicated preservation. However, the study of these remains may off er 
very precious information about the funerary treatment received by this part of the 
society and, at the same time, to understand its social role inside the group. The 
aim of this paper is to discuss which are the problems and limits when studying 
skeletal remains from immature individuals, and to analyse the available data of 
children recovered at the main Copper Age sites from the Inner Iberia and the 
Duero Basin. 
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1. EL ESTUDIO DE LA INFANCIA 
DURANTE EL CALCOLÍTICO: 
PROBLEMAS Y LÍMITES. 

1. La excavación de individuos infantiles

Hasta tiempos muy recientes la meto-
dología arqueológica  no era compati-
ble con la extracción y conservación de 
restos óseos infantiles. De hecho, en al-
gunas excavaciones antiguas estos res-
tos no eran considerados importantes y 
no se recogían o se guardaban junto a la 
fauna (Gibaja et al., 2010). También hay 
que tener en cuenta que la excavación 
de restos infantiles es  complicada, ya 
que los huesos tienen muchos núcleos 
de osificación sin fusionar, a simple vis-
ta semejantes a pequeñas piedras, que 
un ojo poco experimentado puede pa-
sar por alto (De Miguel, 2010). Además, 
el número de elementos que tiene el 
esqueleto infantil varía según la edad, 
desde 156 huesos reconocibles al nacer, 
hasta 332 hacia los 6 años, cuando apa-
recen las epífisis y su fusión, en compa-
ración con los 206 huesos del esqueleto 
adulto (Lewis, 2007). 

Dicha dificultad a la hora de pro-
ceder a una intervención arqueológica 
con individuos infantiles se ve acrecen-
tada por la mayor variabilidad que exis-
te en su tratamiento funerario (Gibaja 
et al., 2010). En numerosas ocasiones 
se han documentado zonas específicas 
de las necrópolis destinadas a albergar 
los restos de los individuos subadultos. 
Además, también es bien conocida la 
tendencia a enterrar a esta sección de 
la sociedad en espacios de habitación 
o lugares destinados a las actividades 
productivas (De Miguel, 2010). 

 
2. La preservación de los restos óseos 
inmaduros

El verdadero problema que encierra el 
estudio de esta porción de la sociedad 

es, sin embargo,  su estado de preserva-
ción, que, en la mayoría de los casos, di-
ficulta su identificación y posterior es-
tudio antropológico (De Miguel, 2010). 
El bajo número de individuos no adul-
tos recuperados en los lugares de ente-
rramiento parecía indicar un grado de 
preservación diferencial de estos restos 
debido a su menor mineralización (Gi-
baja et al., 2010). En efecto, en compara-
ción con los de los adultos, los huesos 
de los individuos inmaduros son más 
frágiles y sensibles a los agentes tafo-
nómicos, aunque, como en el resto de 
los casos, el grado de conservación de 
los restos óseos depende de diferentes 
factores tanto intrínsecos como extrín-
secos. Dentro de los primeros estaría la 
composición química, el tamaño, la for-
ma, la densidad, la porosidad y la edad 
del hueso; y dentro de los segundos, la 
humedad, el tipo de ropaje, la compo-
sición del suelo, la temperatura, los ni-
veles de oxígenos y la flora y fauna del 
lugar (Lewis, 2007). 

 No obstante, el conjunto formado 
por el cráneo, la mandíbula y los dien-
tes normalmente están bien preserva-
dos. El cráneo suele estar representado 
por pequeños fragmentos de los tempo-
rales, pero el maxilar generalmente se 
conserva mal. Sin embargo, la mandí-
bula y la región alveolar habitualmente 
se conservan tan bien que ello facilita 
mucho la estimación de la edad de estos 
individuos (Bello et al., 2002).  

 Dentro de los huesos de los inma-
duros existen también diferencias de 
preservación según las categorías de 
edad. Así, los huesos de niños entre 0 y 
4 años se conservan mal, sobre todo los 
de menores de un año, mientras que a 
partir de los 4 años se llega a una fase en 
la que los restos óseos reaccionan mejor 
frente a los agentes que provocan su de-
gradación (Bello et al., 2002). 
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3.  La estimación de la edad en indivi-
duos subadultos

Una vez recuperados los restos óseos 
infantiles, el análisis antropológico 
suele comenzar con la estimación de 
la edad del individuo. En primer lugar 
habría que tener en cuenta qué catego-
rías de edad debemos utilizar, puesto 
que cada grupo de población dentro 
de la infancia tiene las suyas propias. 
Estas divisiones son definidas por los 
antropólogos a partir de los patrones 
de desarrollo y crecimiento biológico. 
Existen diferentes métodos para calcu-
lar la edad biológica de los subadultos, 
basándose en indicadores de desarro-
llo cuya secuencia ya es conocida en 
las poblaciones actuales. Además, por 
una vez, las estimaciones de edad en 
infantiles son más fiables y precisas que 
para los individuos adultos (González, 
2008). Los métodos se basan principal-
mente en la erupción de los dientes, en 
las longitudes de las diáfisis de los hue-
sos largos y en la fusión de diferentes 
piezas como las fontanelas o las epífisis 
(Nájera et al., 2010). El método más uti-
lizado por los antropólogos es el de la 
erupción y calcificación dental.

Cabe destacar dos ejemplos opues-
tos de dos enterramientos calcolíticos 
del Valle del Duero. En la Fosa 1 de “El 
Tomillar” (Ávila) fueron documentados 
siete individuos infantiles: dos menores 
de 2 años, uno de 6 años, dos de 8 me-
ses, uno de entre 10 y 14 años, y otro 
juvenil entre 14 y 20 (Fabián, 2009). Sin 
embargo, en el Hoyo 5 del yacimiento 
burgalés de Fuente Celada, se excava-
ron los restos de un individuo subadul-
to, cuya edad no pude ser especificada 
debido a que se trataba de un resto muy 
fragmentado (Alameda et al., 2011). 

4. La determinación del sexo en indivi-
duos inmaduros

El sexo es otro factor imprescindible a la 
hora de hacer estudios antropológicos y 
sociales de las poblaciones del pasado, 
pero, lamentablemente, no existe un 
método fiable para determinar el sexo 
en individuos subadultos de cualquier 
población. Lo que está claro es que has-
ta la pubertad, que es cuando aparecen 
los caracteres sexuales secundarios, no 
pueden ser aplicados los métodos de 
determinación sexual que se utilizan 

Figura 1: Planta y vaso Campaniforme del enterramiento
infantil del Túmulo 1 de Aldeagordillo (según Fabián 1992).

El estudio de la infancia en la prehistoria
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para los adultos y que dan un 95% de 
confianza (González, 2008). A pesar de 
ello, diferentes autores han centrado 
sus investigaciones en buscar métodos 
de identificación sexual para subadul-
tos, aunque hay que recordar que nin-
guno de ellos sobrepasa el 90% de con-
fianza que se exige en los individuos 
adultos. Sin embargo, a día de hoy, el 
único método que puede determinar el 
sexo con mayor fiabilidad es el análisis 
de ADN. Se trata, sin embargo, de una 
técnica complicada y bastante costosa 
económicamente, por lo que no siempre 
puede ser aplicada (De Miguel, 2010).  

Destacan dos yacimientos del Valle 
del Duero: en la Fosa 13 del yacimiento 
de “El Tomillar” (Ávila) se documenta-
ron cinco bebés: tres niñas de 1-2 meses, 
otra de 6 meses y un niño de 1-2 meses 
(Fabián, 2009). Sin embargo, en el ente-
rramiento Campaniforme del Túmulo 
1 de Aldeagordillo, se recuperaron los 
restos de un individuo infantil de unos 
10 años de edad, cuyo sexo no ha podi-
do ser determinado con certeza (Fabián, 
1992) (Fig. 1). 

5. El problema de la representatividad

En primer lugar, no hay que olvidar 
que en la mayoría de los trabajos de ex-
cavación sólo se excava un área deter-
minada de la necrópolis y, por lo tanto, 
no pueden extraerse conclusiones ge-
nerales acerca de la composición de la 
población (Gibaja, 2010). Pero además 
existe el problema de la baja representa-
ción de los individuos inmaduros en los 
enterramientos de estas épocas, tenien-
do en cuenta que en las poblaciones an-
tiguas la mortalidad de los subadultos, 
sobre todo la de los más pequeños, se-
ría muy elevada en relación a la de la 
edad adulta. El número de individuos 
subadultos (menores de 20 años) en una 
estructura demográfica natural debería 
oscilar entre el 45-60% del total de fa-

llecidos, y en ningún caso podría estar 
por debajo del 20% (Lohrke y Wied-
mann, 2005). De este modo, la morta-
lidad sería mayor entre los neonatos y 
los infantiles más jóvenes, seguidos por 
los demás infantiles (6-12 años). Por 
último, los adolescentes deberían estar 
representados en una menor frecuencia, 
puesto que su mortalidad es más baja 
(González, 2008). 

 Lo lógico sería considerar que si los 
niños aparecen en menor número es de-
bido a una preservación diferencial que 
beneficiaría a los huesos más minerali-
zados de los adultos. Sin embargo esta 
hipótesis se ve refutada en las necrópo-
lis donde sí han llegado hasta nosotros 
restos de individuos inmaduros. Es 
más lógico pensar en una selección 
deliberada por parte del grupo, que es 
quien decide qué individuos deben ser 
enterrados y cuáles no, o bien en una 
especialización de los lugares de ente-
rramiento asociada a algún tipo de ex-
clusión social, sexual o por grupos de 
edad (Bello et al., 2002).

2. LAS EVIDENCIAS EN EL 
INTERIOR PENINSULAR Y EL 
VALLE DEL DUERO

En total se han estudiado 177 indivi-
duos infantiles procedentes de 32 yaci-
mientos del Neolítico final y Calcolítico 
del interior peninsular, de los cuales 14 
pertenecen al Valle del Duero (Fig. 2). 
En esta muestra están representados 
todos los grupos de edades, sin embar-
go, se observa una mayor cantidad de 
subadultos pertenecientes a grupos de 
edades más avanzados, frente a la casi 
ausencia de individuos prenatales o 
perinatales. Durante el Neolítico final 
del Valle del Duero, predominan los ju-
veniles, con edades comprendidas entre 
los 12 y los 18 años. Este es el caso del 
Dolmen de las Arnillas (Burgos), donde 
se recuperaron los restos de dieciocho 
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individuos juveniles y tan solo tres me-
nores de 12 años 1. Sin embargo, a partir 
del Calcolítico, aunque siguen siendo 
abundantes los juveniles, el mayor nú-
mero de individuos se localizan en el 
grupo de edad de Infantiles II con eda-
des entre los 6 y 12 años. Algunos ejem-
plos se encuentran en el yacimiento leo-
nes de La Cueva de las Tres Ventanas, 
con un infantil de 6-12 años (Fernández 
et al, 1999) o en el de Colmenares (Va-
lladolid) donde se hallaron los restos de 
un subadulto entre 8 y 10 años (Herrán 
y Rojo, 1999).  Esta misma tendencia se 
aprecia también en el Calcolítico Cam-
paniforme en yacimientos como el de 

1 Informe mecanografiado realizado por García 
Ruiz, M.L. y cedido amablemente por el profesor 
Rojo Guerra, M.A. 

Aldeagordillo (Ávila) con un individuo 
infantil II de unos 10 años de edad 
(Fabián, 1992), o en el Dolmen de la Er-
mita (Salamanca) con otro subadulto de 
7-9 años (Benet, Pérez y Santonja, 1997).

Como se ha señalado anteriormen-
te, la determinación del sexo en los res-
tos óseos de los individuos infantiles es 
una tarea muy complicada, por lo que 
en la inmensa mayoría de la muestra 
estudiada en este trabajo, ha sido im-
posible determinar el sexo. Sin embar-
go, contamos con casos excepcionales, 
como la fosa 13 del yacimiento calco-
lítico de El Tomillar (Ávila) donde se 
documentaron los restos de cinco bebés 
menores de seis meses, cuyo sexo sí que 
pudo ser identificado. Se trataba, por lo 
tanto, de cuatro individuos femeninos y 

Figura 2: Mapa del Valle del Duero con la ubicación de los yacimientos con enterramientos 
infantiles. 1: Cueva de las Tres Ventanas, 2: Fuente Celada, 3: La Cabaña, 4: Cista de Villaes-
cusa, 5: Alto de Rodilla, 6: Las Arnillas, 7: El Hornazo, 8: Colmenares, 9: Dolmen de la Ermita, 
10: Aldeagordillo, 11: El Tomillar, 12: La Sima, 13: La Peña de la Abuela, 14: La Tarayuela.

El estudio de la infancia en la prehistoria
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un varón, inhumados junto a tres adul-
tos (Fabián, 2009) (Fig. 3).

Como en este último caso mencio-
nado, resulta interesante conocer el tipo 
de acompañantes que tienen los indivi-
duos infantiles en las estructuras fune-
rarias en las que se encuentran. La ten-
dencia general observada en la muestra 
es que los subadultos siempre aparecen 
inhumados junto a otros individuos, ya 
sean adultos o subadultos. En el Calcolí-
tico sin Campaniforme, las tumbas más 
habituales son las que cuentan con más 
de un individuo infantil y varios adul-
tos de ambos sexos. Sin embargo, tam-
bién son abundantes los enterramientos 
de más de un subadulto, acompañado 
por una mujer adulta. Esto ocurre en 
una fosa excavada en el yacimiento de 
Camino de las Yeseras (Madrid), don-
de se documentaron nueve subadultos 
junto a los restos de una mujer adulta 
joven (Blasco et al, 2011). En las tumbas 
campaniformes, sin embargo, lo que 
más abunda son las estructuras que al-
bergan los restos de un solo individuo 
infantil, acompañados por adultos de 
ambos sexos. Este es el caso del enterra-
miento del Dolmen de la Ermita (Sala-
manca), donde se halló a un subadulto 
junto a una mujer y un varón adultos 
(Benet, Pérez y Santonja, 1997).

Además, a lo largo de todo el perio-
do estudiado, se aprecia una tendencia 
relacionada también con el número de 
personas con las que los subadultos están 
enterrados. Los análisis llevados a cabo 
mostraron que a medida que aumenta la 
edad de los niños, también lo hace el nú-
mero de acompañantes en la tumba, ya 
sean adultos u otros subadultos. 

3. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

A pesar de los problemas y las limita-
ciones que existen a la hora de estu-
diar a los individuos infantiles de las 
sociedades del pasado, es evidente el 
potencial de esta línea de investigación. 
En la actualidad se están desarrollando 
diferentes tipos de estudios que tienen 
como objetivo profundizar en su aná-
lisis para entender el papel social que 
tuvieron estos individuos en los grupos 
prehistóricos. Cada vez son más comu-
nes, por ejemplo, los análisis de ADN, o 
de isótopos de C/N para determinar la 
dieta, en los que se incluyen a los suba-
dultos en la muestra, todo lo cual está 
ayudando a completar un retrato de es-
tas sociedades hasta ahora incompleto.

A partir de los análisis realizados 
con la muestra estudiada es posible 
extraer algunas conclusiones sobre el 

Figura 3: Fosa 13 con enterramiento infantil del 
yacimiento de El Tomillar (según Fabián 2009).
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tratamiento funerario que recibieron 
los individuos infantiles durante el Cal-
colítico en el Valle del Duero. En primer 
lugar, la población en las sepulturas es-
tudiadas no se corresponde en absoluto 
con la que teóricamente deberíamos ha-
ber encontrado, teniendo en cuenta la 
elevada mortalidad infantil que debió 
existir en estas etapas de la Prehistoria 
peninsular. Esto nos permitiría hablar 
de una posible selección social o cul-
tural, que haría que solamente algunos 
individuos infantiles recibieran sepul-
tura, y que los demás tuviesen un tra-
tamiento funerario diferente que no ha 
llegado hasta nosotros. 

En el estudio realizado se aprecia 
una tendencia muy clara que consiste 
en inhumar a los subadultos siempre 
acompañados por alguien más. Duran-
te todo el periodo estudiado, las tumbas 
individuales infantiles son escasísimas, 
puesto que en el 94% de los casos apare-
cen junto a otros adultos o subadultos. 
La presencia de uno o varios adultos 
en una tumba infantil podría interpre-
tarse como evidencia indirecta de la 
existencia de posibles relaciones de pa-
rentesco entre todos estos individuos 
que comparten un mismo sepulcro. Sin 
embargo, estudios de ADN han demos-
trado que esto no siempre es así, pues 
en ocasiones no existen tales vínculos 
familiares pese a compartir el mismo 
espacio funerario. Quizás sea más in-
teresante interpretarlo desde el punto 
de vista de la consideración social que 
tendrían los subadultos dentro de la co-
munidad. De hecho, se ha comprobado 
que a medida que aumenta la edad de 
los niños inhumados aumenta también 
el número de acompañantes. Este hecho 
podría tener su explicación en el ámbito 
de las relaciones sociales, puesto que a 
medida que un niño va creciendo, sus 
lazos sociales o los vínculos con otros 
miembros de la comunidad también 
aumentarían. 

Tenemos más preguntas que res-
puestas, y quedan muchos interrogan-
tes como estos por responder, pero ello 
solo será posible con el desarrollo de 
las investigaciones, el análisis de más 
muestras, y la búsqueda de hipótesis 
que nos ayuden a interpretarlas en el 
contexto de las relaciones sociales y las 
transformaciones económicas que están 
en la base de la dinámica de la evolu-
ción de estos grupos a lo largo de los 
últimos milenios.
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